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BUSQUED^. DE LA ESCRITURA MAS
LEGIBL.E

por

Yo me discuípo. A última hora paso
a ser un sustituto cuando ya había
desempetiado mi papel en este número
extraordinario.

Yo me disculpo, Otra vez, sin la
continuidad del que se dedica a un solo
aspecto, vuelvo a enfrentarme con ]a
Didáctica de la escritura.

Yo me disculpo. No aporto nuevas
Conclusiones experimentales ni puedo
asegurar qve mi grafía haya mejorado.

Yo me disculpo. llispougo de tan

pequeño número de páginas que ni pue-

do intentar ofrecer un resumen sazo-

nado de mia otros trabajos,

INTRGRACIfSN DEI, PROCF,SO ESCRIDANO.

Una dti las actividades en las que la
armonía unitaria del hombre se mani-
fiesta con mayor claridad es en la es-
critura. I,as grafías de la persona en
situación de escribir son un resultado
de la coordinación motora, por un lado,
y de la proyección mental, por atrn.

Mientras unos se dejan dominar por

la pluma u otro instrumcnto otros do-

minan el cálamo o el estilete. ]^l aga-

rrotamiento de muchas manos al escri-

bir no significa que exista un agarrota-

miento mental, pero sí que la pcrsotta

conccde a dicho acto un valor que no

tieat o que dicho sujeto es impotente

para vencer ltábitos de crispación ad-

quiridos por una iniciación prematura

en la actividad escritora.

I,a grafología, como ensayo inter-
pretativo de los productos humanos,
no ha ]ogrado rango científico, pero
sus soluciones tienen atisbos esclarecN
dores.
Y ea cate preceso integrador en-

cuentro ttu la clarid3d mental y la

ttinceridaet Lumattas tieneu su correlato
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en la legibilidad gráfica y en la uni^
formidad de las grafías. Busyuemos la
claridad mental y, simultáneamento,
busquemos la legibilidad gráfica. I^ie-
diante el cttltivo de la primera demos-
traremos una gran preocupación socio-
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pedagógica; mediante el cultivo de 1a
segunda demostraremos que nuestra
prcocupacíótt por el "otro", por el que
va a lcer nuestro escrito, es una preocu-
pación de amistad.

Pero no pretendamos exigir una per-
fecta colígación. LQuibn sería capaz
dc afirmar que existe una correlación
perfecta entre, claridad mental y cla-
ridad expositiva? Muchas veces por
deficiencias cle índole máa corporal
que espiritual et una meate clara le co-
rresponde un modelo expresivo menoa
claro, y a una gan fuerza mental le
correapondea unos grafismos casi ile-
giblea,

,ESTADIOS D$ APRCNAIZAJI$,

T,a complejidad de músculos y mo-

vimientos es tal que no mcrece la pena

que nos refiramos a ellos cuando nues-

tro objetivo es la ]egibilidad. hscrihi-

mos para que los demás nos cntiendan

y la comprensiún de los otros depen-

de primeramente de la posibifidad tte

que las grafías sean señales verdade-

ras prontarnente diferenciables. Sólo

euandv hemos reconucido los signos

de una palabra o de una frase es cuan-

do estamos en disposiciLn cie compren-

der el significado. La leglbllldad es

siempre anterior a la lecturahilidad, I;1

reconocimiento de los signos gráficos

es previo al elttendimíento de lo es-

CiÍtO.

a) Estadio de preparaci6n.-]~ste es-

kadío corresponde al momento predis-

positivo del aprendizaje, Durante él

el niño es inepto para escribír signos

lingiiísticos, aunque puede ser apto pa-

ra difcrenciarlos, sin retenerlos, o para

realizar movimientos más bastos que

pongan en juego algunos de ]os múscu-

los que intervendrán en el acto escri-

bano.

Anecdóticamente ya un níño muy

pequetio afirma haber escrito porquo

ha trazado rayas sobre un papel. Psi-

cológicamente el nitio no atraviesa la

barrera de la predisposición hasta que

no estima las diiicultades del escribir,

hasta que nn inteuta reproducir algúa

signo lingiiístico y advierte las compli-

caciones.

Todo el programa preparatorio se
apoya en habilidades motoras, discri-
minaciones visuales, perfeccionamiento
de los fondos littgiiístico c ínstructi-
vo, ctc.

Mas lo que nos importa es el estil^

que debe regir la preparación cuando

vamos en busca de la legibilidad, I,os

ejercicios motores deben aer dactilares

al principio (pintura con el dedo) por

aus valores profundos y por la menoe

interferencia con hábitos posteriores de

escritura. I,os instrumcntos que se uti-

licen han de ser livianos para evitar

los agarrotamientos, siendo preferible

el pince! a cualquier atro. Con el pin-

cel se logran movimientos dc músculos

pequefios que más tarde transferirQn at

la escritura.

I,oa dibujos a realizar por los nitSos
aerán fundamentalmente de composi-
ción libre, pero se fomentarán los que
]levan el trazado de líneas regulares:
horizontales, verticales y circulos junto
a bisectrices de ángulo recto con aIt
lado horizontal. I,as grecas, que se co-
locarán después a base de colores pri-
marios, abundarán. Para mejor cotn-
prensión ofrezco algunos ejemplos eat
las primeras figuras.
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^tros ejercicios propios del párvulo:

marcado y trazado cn el airc dc líncas

y contornos, gimuasia rítmica, histo-

rias grá[icas y trazado manual, mode-

-,--vr^a^rr-m-„^-xr-i i r-n r̂-„

Mayúscula^ "script"

Cifras "^c[ipt°

lado en tiza, arcilla o plastilina, recor-
tes, etc., corresponden a cualyuier ini-
ciación a la escritura sin preocuparse
demasiado del enfoque hacia la legibi-
lidad ni del deslizamiento armónico de
la mano al escribir.

b) Cstadio de iniciación.-Todos sa+
ben que este estadio scílo se puede rea-
]izar cuando ha emergido la constela-
ción de aptitudes necesarias para la
retención y evocación de las imágenes
de las grafías tanto visuales como mo-
toras. Esta exigencia de imágenes vi-
suales y motoras coloca a la escritura
como actividad escolar que emerge más
tardíamente que la lectura. No obstan-
te, se han intentado antes los ejerci-
cios de escritura que los de lectura,
sin advertir que por tales intentos se
han producido muchos agarrotamientos
o crispaciones escribanas. I,os útiles

- ][inóaentar '^cri^

duros exigen tal esfuerzo que, además
de las posibles deformaciones de la
mano, s^ produce ttzta l^ipertensióa

muscular que se transforma en movi-

mientos más bn^scos. Sin emhrzrgr>, se-

ría impopular la propuesta de una en-

señanza de la escritura postcrior a la

de la lectura. Todos (padres y 1^4acs-

tros) prcficren la simultancidad dcl

aprendizaje. Los padres porquc les pa-

rece lo natural, Jos D4acstros porque

mientras los niFios se dcdican a la es-

critura disponen de un ticmpo que pue-

den conceder a otras actividades esco-

]ares con sujctos distintos.

Si acepto Ia sinttdtaneidad no es,

pues, como consecuencia científica, sino

como rcconocimiento dc una situación.

Por ello quiero haccr notar a todos

los que ensetian la escritura ]a conve-

niencia de que el niño no copie en su
cuaderno micntras el blaestro lo hace

en la pizarra. Es mucho mejor la aten-
ción directa para captar el modo de

escribir y la seguridad del profesor.

Ahora bien, me he declarado defen-

sor dc la lcgibilidad. También manten-

go la superioridad de la lectura sobre

la escritura en los primcros años de

vida escolar del niño. En consecuen-

cia, he de proponer la utilización de

un método que favorezca la legibilidad

de lo escrito y ayndc a los escolares
en la iniciación lectora.

Este método, ideado por especialis^
tas ingleses, se clracteriza por la uti-
lización de letras compuestas por los
rasgos más simples que se pueden ob-
tener. Emplea solamente líneas liori-
zontales, verticales y oblicuas con in-
clinación de 45°, jltnto a circunferen-
cias y arcos de circunfcrencia. Cuando
la letra script (que así se ha denomi-
nado esta forma de letra, muy similar
a la que en artes gráficas se denomina
"futura") es pura renuncia a todo ras-
go superfltio y a las curvas que no
sean dependientes de un solo punto
geométrico.

En los modelos qtte arnmpafian a
este peqtufio trabajo se pueden captar
ciertas formas de escritura scnpt junto
a la dirección del movimiento escriba-
no indicada por la flecha en las mi-
núsculas y al punto de arranque de
cada letra. Por que en la letra script,
no lo hentos dc olvidar, el mayor nú-
mero de errores se encuentra en la
formación de las letras.

Para favorecer la comprcnaión. de su
uso ]as ofrezco, de acuerdo con una
de las corriattes, dentro de un cuá-
druple pautado. En algunas de las le-
tras se hace ver la circunferencia com-
pleta por continuacíón en an trazo
más fino de la. misma letra.

I.a superioridad de la letra script
tobre las demás (de 1as cuales ofrezco
ejemplos correspondientes a las deno-
minadas inglesa, filiforme, redondilla,
y Sutterlin) es patente en cuanto es-
tudisaws el número de cambios de di-

rección a qve hemos de someter nues-

tros m ŭ sculus conforme utilicemos di-

chas furmas. o las otras.

L;.rperiu,ecttalmerrle se ha cotnproha-
do que !a lelra "script" es mucho más
ler^ible que la Cursiva y que favorect

^^^ ^7^^
^ UC L G Yl 7! ! I^ lt l!i7 0> fJ, ^

€e^ .^,^^
c^rri^sá ^m^rosoa

Tipos de cursiva inclinada

el aprendicaje de la lectura. Mas ahora,

de un modo sumario, quiero señalar

algunas de sus ventajas: no necesita

gran concentración dt la atención para

ser aprendida; no precisa ejercicios es-

pcciales para favorecer los ajustes me-

cánicos; los movimientos son más fá-

ciles; la unidad del movimiento es máa

corta; la fatiga es menor que en cur-

siva, por exiqir menor coordinación

motora; reduce él esfuerzo visual y los

problcmas dc lateralidad ; es más fácil

de cnseñar; es más fácil de evaluar

y antoevaluar; es de mejor apariencia

estética; es más simple; posec superior

valor de transferencia y mayor esta-

bilidad; tiende a producir menos in-

versiones de forma; es superior a otros

tipos en la escuela rural. l,as desvcn-

tajas las intentaremos reducir en las

aclaraciones posteriores.

Para liacer ver alguna de las venta-
jas ofrezco a continuación muestras de
escritura script conscguidas con niñas
dc las edades qtte se indican.

l,os puntos a que más se ha de atett-

der ser6n los espacios interliterales y

los espacios interléxicos junto a la for-

ma de la letra. En los muy peqnefios

es fácil que las letras perte^ucientes a

una palabra se separen más de lo nor-

mal o que letras pcrtenecientea a dos

(3'f. ^^1.I.PIC,tC t^,Ih^L^O'GQ.L

L^2iiJ^il-iy0^ VLU^I^LI^E'JL4^4.S

^e ^^ ^^
r^rrib^ ru,uT,r^^roao^

Tipoa ^erticaler.

palabras se fundan como si fuese una
sola. Es cierto qut este error aparece
en todos loa tipos de letras por falta
de madurez lingitística general, paro
aaquiere notoriedad en la scri^t.

c) $stadio de ^ropre,rs rópŝdo.---EI
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avance de laa alumnas una vez dorní-
nadas las grafías es muy veloz. La va^
cilación pmpia de la emergcncia tiendt
a desaparecer con bastante celeridad,
aunque sea en la escritura en la mate-
ria en que este adelanto no se capta
tan bien como en otras. Por este esta-
dio se llega a alcanzar el momento crí-
tica o situación en la que podcmos con-
aiderar como vencidas todas las difi^
eultades propias del oscribir.

Desde la legibilidad he de hacer

unas indicaciones. El progreso r3pido

casi siempre se caracteriza por aumen-

tos en la velocidad dc escritura a costa

E^ ^ r•t<s tf btta

VaÍ-s.^Íiob iQ^ A.ti^^ ^ql'rt

ti Ve.nw.rto ^ e,^ ^,nvi ¢rn.

^n 0 toste >is ce-ew I a.s

h.yw ^t I.a w.rl.a les 5

6e s^^mb^at1 ^o-s SB m^ OÍM

$ris años, eeiy susses

llactrid 1 da scfabrs ds .I.+f5t,

!1 'ri1►^lT día srti 4oa ó n cy etss

q 1^ I^s

>fi •egusi• di'a cresi N fir mp-

^nen}o. ^ cislo.

^1 Itrttr dta •apa.ro fas agt6

as ♦ a t^ f:trrs,

Siete aiSos

de pérdida de la regularidad y de 1a
{cgibilidad,

I,uego este progreao r5pido nos pra

ócupa no por lo que supone la segu-

ridad en los movimientos al lograr

una mayor armonía deslizante por la

mayar perfección de loa sistemas ar-

ticulatorio y muscular, sino por el paso

hacia ]o ilcgible.

^ Cómo conservar 1a máxima legibili-
dad dentro de la scriptf Dos sor las

posturas ante eata interrogante: a) l^e-

fender la script durante toda la esco-
laridad por ser más fácil de recordar

y reproducir cuando no ae auperaroti

los estudios primarios; b) Defer^der

el tránsito de la script a cursiva a lra-

vés de una script impura, como lo es
la inclinada, o por paso a letra verti-
cal ligada. I,as dos actitudes son valio-
sas y no hay estudios definitivos sobre
la superioridad de tma de las dos snlu•
ciones. Cada Maestro puede optar,
aunque haya una ligera superioridad
en la primera de las dos.

De todos modos, la preocupación

magistral se centrará en el logro de
una letra clara que ptteda ser leída fár
eilmente por cualquier lector. Para

canseguirlo el Maestro orientará a los
alumnos hacia una forma de letra con

frazos regulares o uniformes dmtro

de la familia script, es decir, con gra-

fías de la mayor semejanza a la script

vertical o a la script ligeramente in-

clinada y ya elipsoidal. La forma debe

mantenerse porque se logran mayor

claridad y legíbilidad, La exigencia de

escritura con letras ligadas en cada

palabra o con letras sueltas que man-

ticnen la separación proporcional co-

rrespondiente no me preocupa ahora,

por ser una cuestión trivial, en cierto

modo.

Ya en esta etapa se debe atender a

los aspectos correctivos para evitar las

aumerosas desviaciones o irregularida-

ies en la escritura, que suelen conver-

tirse en hábitos deformadores. Pero,

^esde la motivación, no se ^cbe tor-

furar a los niños con ejercicios que

supongan una perfección escribana para

la que no están dispuestos dado su de-

ficiente domittio del aistema neuro•
muscular.

a) Estadio dt ptrftccionomitnto.-
No constituía mi objetivo actual dedi-
carme al estudio de esta etapa, que su-
pone el logro de ]a madurez crítica,
pero es necesario me refiera a él para
terminar este boceto.

Este estadio se liga con el anterior
a través de Ia preocupación diagnósti-
ca. Cada Maestro ha de observar la
perfección lograda por sus diacípuloa
al f^rmar las letras del alfabet^. Aten-
ders, sobre tado, a Ias que, además de
ser muy frecuentes, suelen escribirse
ma1: a, t, s, t, Con la rectificación de
estas letras la escritura se mejora en
un porcentaje considerable.

I,a didáctica actual na abandona sn

penpectiva dinámica ni cuando se fija

aobre la escritura. Así, llcna de natu-

ralidad, procura evitar todo ejercicio

capaz de producir una escisión mental,

por pequeña que sea, si no se ha pre-

visto que tal partición no signifique

un sistema incoativo de lograr una

bttegración más amplia. Se abatidona

todo ejercicio que ponga a los alwnuos

en dos o tres. situaciones escolares di-

versas. ^ 1~s ]ícito admitir la existencia

de "cuadernos en sucio", "cuadernos

en limpio" y Ncuadernos especiales de

escritura"i' 1~sto es distinto a cuacíer-

nos de notas y cuadernos sisttmáticos.

I,os "cuadernos en sucio, limpio y es-

peciales" vienen a suponer una especie

de ascenso en la intencionalidad discen-

te que pasa de lo prácticamente ilegible

a lo muy legible y a lo caligráfico.

Toda escritura se hará con sentido
funcioual, F.scribir cada día co+t tncís
rapides, pero sin perder legibilidad.

En ningún caso se dedicará el tiem-
po escolar a los llamados cjcrcicios ca-
ligráficos. Caben variantes caligráficas
para corregir las formas de letras que
no estén bien logradas, Sólo en estos
casos, y de modo parcial, es legítimo
utilizar cuadernos de caligrafía.
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LA ORACION GRAMATICAL

La forma naual y que desde hace mucho tiempo se considera como el
tipo de la enunciación, es un conjunto fotatado por varios términoa:

a) Un ser, una cosa, una idea, ^de que se habla;
b) Lc^ que es o lo que hace este ser, esCa cosa, esta idea.
Ejenlplo: Pedro duerme; la máquin: zumba; el tfempo est'á amena-

sad or.
Esta enunciación puede completarse con tres tbrminos, Aaf, hablanda

del agua, se dirá: el agua está fresca. Hay aquí un nombre, el agua, que
es el sujeto; también un verbo, es, y un atributo, fresca. Pt.eden bastar
sólo dos términos, como en: el agua refresca. En ocasionea na hay más
que utta sola palabra: Avanzad.

Esto es lo que en Lbgica o en Gramática se llama oración. No hay
ningGn inconveniente en conservar el nombee y la cosa, ya que no pre-
tendemos reducirlo todo a este esquema, como ocurría antaño. El de-
fecto del viejo análisis era suplir, imaginar, deformar ain ningfin respeto
la realidad del lenguaje, para volver siempre a la trinidad 1ógica: sujeto,
verbo, atributo. EI habla era explicado mediante El es hablanre. Escu-
chad, p^or sed escuchantes o escuchadores. La ^era de estas locuras ha pa-
sado. No tenemos ningfia derecho a traducir lObed^ecedl, por rSed obe-
dientesl, ni Car/os pasa, por Carlos es pasante. Sed obedientea ao tieae
en raodo alguno el mismo sentido que lObedecedl...

La primcra regla que los Maestros deben imponeree, si qnieren itn-
poner las otras a los nifíos, conaiste ea reópetar el lenguaje reaL la per-
dad del lenguaje.

(Ferdinad Brunot: La pensée et 1a langue, Méthode, princlpea et plan
dune théorie nouvelle du langaae appliquée au français. Troisi2tne edition
revue. Deuxibme tirage. Paris. Masson et Cie., Editeur, 1953, pág. 10.)
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